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Ninguna novedad más nueva, que la 
que ofrece la biografía del más importan-
te de los hombres políticos del Canadá, 
Sir John Macdonall, fallecido la semana 
pasada. No se hallará un caso igual en la 
historia del mundo, en t^do el presente 
siglo. Sir John fué ministro durante cua-
renta años, y de éstos, quince, presidente 
del Consejo. Semejante longevidad polí-
tica, escepcional en todas partes, parecerá 
en España poco menos que prodigiosa, 
aquí donde un ministro con cinco ó seis 
años de cartera, es tratado como un usur-
pador. 
Otra novedad no menos curiosa ha re-
velado la muerte de este hombre notable, 
y es que á pesar de haber llevado á cabo 
grandes obras industriales y de haber sido 
uno de los fundadores del Ferro-carril del 
Canadá al Pacifico, la más gigantesca em-
presa en su género, del presente siglo, 
mur ió sin fortuna. Realmente la de haber 
gobernado á un país durante cuarenta 
años, es ya de por sí una fortuna escep-
cional, capaz de contrabalancear la del 
dinero. 
Sir John era inglés, raza inclinada á las 
rarezas. Sin embargo, si en vez de ir á 
nacionalizarse al Canadá, hubiese venido 
á España, ya le hubiéramos enseñado nos-
otros á no ser porfiado. Y no porque aquí 
nos falten hombres capaces de estarse 
cuarenta años de ministros. 
Lo que falta, es país que los aguante. 
Chile acaban de construirse en los arse-
nales franceses, el Presidente Balmaceda 
ha enviado... un escuadrón de caballería. 
Teniendo en cuenta lo que es hoy un 
buque de guerra, la ocurrencia es o r i -
ginal. 
Ahora, Chile, empieza é enterarse, de 
las consecuencias que trae para el honor 
de la patria, el tener marinos que se pro-
nuncian. 
N i h i l est novum sub solé. Nos ha traído 
á las mientes este adagio latino, la rápida 
lectura del elegante discurso pronunciado 
por D. José M.a Esperanza y Sola, críñco 
musical de la I lustración Española y Ame-
ricana, y persona de tan buena sociedad 
con la pluma como en el trato, en su recep-
ción en la Real Academia de Bellas Artes. 
Versa el discurso, sobre los estudios es-
téticos del P. Esteban Arteaga, de la Com-
pañía de Jesús, que sacudió Menéndez Pe-
layo del polvo de un siglo que los cubría. 
No hay cuestión de las que hoy se debaten 
en el campo de la crítica, que no haya sido 
tratada con una perspicacia, una nove-
dad y un ingenio, siempre iluminados por 
el gusto, por el P. Arteaga. Juzgúese por 
esta sola cita que tomamos del discurso 
del Sr. Esperanza y Sola: «A la manera 
• que los colores agrupados en un cuadro, 
n ingún efecto causan sin el dibujo, que es 
el espíritu vivificante de la pintura, así las 
combinaciones de los sonidos ningún pla-
cer pueden causar, ni cabe que interesen, 
sin la melodía. . .» Y he aquí cómo la gran 
novedad, la que, prescindiendo de frases, 
constituye hoy la médula de los modernos 
sistemas musicales y aún pintóricos, se 
hallaba ya refutada desde hace un siglo en 
los términos perentorios que nuestros lec-
tores acaban de ver. 
Fué encargado de dar la bienvenida en 
nombre de la Academia al Sr. Esperanza 
y Sola, su compañero de infancia y de es-
tudios, el insigne Monasterio, que lo hizo 
en un discurso de pocas páginas, discreto, 
muy sentido, y dictado con estilo fácil y 
ameno. 
Las obras y la vida de ambos académi-
cos, son un testimonio más, de que lo bello 
es inseparable de lo bueno. 
« 
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Telégramas de Chile refieren, que ha 
habido un conato de batalla naval entre 
los buques del Presidente Balmaceda que 
bombardeaban el puerto de Pisagua y los 
de los insurrectos congresistas; conato que 
no llegó á batalla, porque los primeros al 
ver acercarse á los segundos á todo vapor, 
les enseñaron la popa y se largaron. 
Los periódicos franceses dan la siguien-
te esplicación del hecho: 
La escuadra del gobierno se ha quedado 
casi sin marinos, porque éstos en su mayor 
parte se han ido con los insurrectos. Tal 
es la penuria de gente de mar en que se 
encuehtra el gobierno, que para tomar 
posesión de los cruceros que con destino á 
El famoso proceso llamado del matute, 
que en estos días desarrolla sus crudos y 
complicados incidentes ant'e el Jurado, 
ocupa gran parte de las columnas de la 
prensa madri leña. Trátase de una vasta 
red de sobornos, que se sabe donde empie-
za, pero que se ignora donde acaba, por la 
que se filtraban miles y miles de duros de-
fraudados al Municipio de la Corte, sobre 
los impuestos d e consumos, que tan dura-
mente pesan sobre todas las clases, pero 
especialmente sobre las clases necesitadas. 
El principal usufructuario y director de 
este fraude colosal, es como nuestros lec-
tores no ignoran, el renombrado Pepe el 
Huevero, el cual cogido en una encerrona 
hábi lmente preparada por algunos conce-
jales, dió gusto á la lengua, dejándose l le -
var de la petulancia propia del habituado 
á atrepellar leyes y reglamentos y á com-
prar conciencias, y ahora suda para reco-
ger sus cínicas baladronadas. 
La impresión que producen los debates, 
es que son demasiados gazapos para una 
sola cacería; que más que un proceso de 
individuos, éste es el proceso de una so-
ciedad, ó por lo menos de un sistema, y 
que queriendo aplicar á éste las reglas de 
enjuiciamiento, se corre el riesgo de des-
pistar á la justicia á fuerza de complica-
ciones que tienen el inconveniente de apla-
zar la vindicta social. 
Pepe el Huevero y consortes se defienden 
acusando; cada una de sus acusaciones su-
pone un nuevo incidente que viene á au-
mentar el cúmulo de los que pesan sobre el 
procedimiento; los criminales con esto ga-
nan tiempo, y el tiempo generalmente debi-
lita la indignación y el espíritu de justicia. 
En casos como éste, es preciso cerrarlos 
ojos y castigar un poco á ciegas, habiendo 
como hay la certidumbre de que el castigo 
recae sobrecriminales indubitables. De otro 
modo, por quererlo todo, se corren dos 
riesgos: el de las dilaciones, cuyo principal 
inconveniente ya hemos apuntado, ó el de 
ensanchar de tal modo el círculo de las 
responsabilidades, que llegue á verse cohi-
bida la justicia, cuya acción debe ser siem-
pre libre. 
Pepe el Huevero, más que un criminal, 
es un tipo con todo el sello de la época, 
tipo con el cual nos codeamos en todas 
partes. Quizá el del Huevero es un poco 
más acentuado que el de los demás defrau-
dadores de los caudales públicos, que tan 
bien saben servirse del sistema de publici-
dad que felizmente nos rige, para tapar sus 
fechorías; pero hay que tener en cuenta 
que él para las suyas tenía necesariamen-
te que sobornar á mucha gente menuda, 
que es por naturaleza indiscreta y locuaz. 
Una de las personas que resultaban más 
comprometidas por las expansiones de len-
gua del llamado Rey del matute, es un 
concejal que ejerció el cargo de teniente 
Alcalde, y aunque no de un modo concre-
to, insinuó connivencias todavía más altas. 
El público presume en el asunto compli-
cidades que probablemente no han de re-
sultar legalizadas en el proceso, pero que 
acusan de todas maneras un deplorable 
estado social, y explican por qué camino lo 
que antes se designaba con el nombre de 
carga concejil, vino en estos tiempos á con-
vertirse en breva, y á solicitarse por ende 
empleando toda clase de resortes y de ma-
nejos para conseguirlo. 
Y esto da quizá también la clave del luc-
tuoso suceso de Málaga, donde (al menos 
por lo que resulta de los datos conocidos) 
un periodista llegó al asesinato por despe-
cho de no poder ser concejal. En otro tiem-
po la gente de pluma buscaba antes los 
honores que el provecho, pero ahora se 
está por lo positivo, para lo cual hay ade-
más otra razón que concilla las dos aspi-
raciones; pues si es dudoso que los hono-
res conduzcan al provecho, es seguro que 
el provecho conduce á los honores. 
« * 
Otro proceso se inicia en Madrid quepa-
rece destinado á una gran resonancia. 
La heroína de este espantoso drama es 
una duquesa, acusada de haber martirizado 
de un modo horrible á una pobre criatura 
recogida por ella de una casa de caridad. 
El hecho resulta tan monstruoso y tan 
inexplicable, que nadie acierta á dar con 
la verdadera clave del enigma, si no se abs-
cribe á una perversión de las que degene-
ran en monomanía . 
Unanse á estos dramas esos otros que los 
periódicos llaman dramas de amor y que 
consisten en parejas juveniles que se en-
cuentran aquí y allí abrazadas en medio 
de un lago de sangre; y hay que convenir 
en una de estas dos cosas, ó en que la c i -
vilización conduce á la ferocidad, ó en que 
nos vamos haciendo cada vez más inc iv i -
lizados. 
HACE CINCUENTA AÑOS 
POR E. C. GASKELL. 
N un apartado valle del West-
moreland habitaba, hace 
medio siglo, una mujer l la -
mada Susana Dixon. Pro-
pietaria de la casita de la-
branza donde vivíasolitaria, 
y detreinta ócuarenta acres 
de tierra que de ella depen-
dían, disfrutaba además de un derecho he-
reditario de paso y pasto para sus car-
neros, en los prados que se extendían des-
de su casa hasta las rocas de Blea-Turn. 
Las gentes del país, al hablar de Susana^a 
designaban generalmente con el sobrenom-
bre de la señora. La casa existe todavía, y 
se llega á ella por el camino que, sobre el 
terreno, pantanoso, han trazado los pesa-
dos carros de turba que vienen de Oxen-
fell. Un riachuelo corre murmurando en 
medio de aquella profunda soledad, al la-
do del camino, y con su dulce rumor 
acompaña al viajero que atraviesa aquellos 
desiertos parajes. 
Esta antigua granja, construida con pie-
dra gris y rodeada casi enteramente por 
los edificios de explotación, se eleva algu-
nas millas más acá de Coniston: en el cen-
tro del patio se alza un tejo majestuoso 
proyectando su sombra triste y fría en me-
dio de los torrentes de luz que el sol del 
estío derrama en torno suyo. Este gran 
patio va á reunirse por una pendiente i n -
sensible, y lejos ya de la casa, á una lagu-
na escondida bajo los árboles, donde vierte 
el agua sobrante de un depósito de piedra, 
alimentado á su vez por un hilo de agua, 
que sin agotarse jamás, se escapa del arro-
yo antes citado. En este depósito se abre-
van los rebaños, y de él se saca el agua ne-
cesaria para las faenas domésticas: allí 
acuden las criadas con sus cántaros, y el 
procedimiento deque se sirven para l le-
narlo, si no es muy rápido, por lo menos 
es gracioso y pintoresco: una hoja de cino-
glosa introducida en el hueco de la peña 
sirve de conducto al agua, que cae en go-
tas resplandecientes en el jarro. 
La habitación, tal como se ve hoy, ya no 
es la misma que cuando estaba bajo la d i -
rección de Susana, cuando cada losange 
de las antiguas vidrieras, brillaba á los 
rayos del sol, como las mi l facetas de un 
diamante; cuando se hubiera podido co-
mer sobre las losas del suelo, y mirarse en 
los viejes platos de estaño y en el roble del 
aparador, ennegrecido por el tiempo; ni 
una mancha, ni un átomo de polvo en la 
inmensa cocina, la primera habitación que 
se encontraba al entrar, pero desde la cual 
no conseguía el extraño, á pesar de su i n -
sistencia, penetrar en el interior de la v i -
vienda. Más de dos y tres veces ocurrió que 
los turistas seducidos por la situación pin-
toresca de la solitaria granja, no menos que 
por la exquisita pulcritud que parecía rei-
nar en ella, quisieron detenerse algún tiem-
po y solicitaron de Susana el que les reci-
biese en calidad de huéspedes; pero en vano 
prometieron no molestarla en lo más mí-
nimo, estar siempre fuera, y contentarse 
con la comida ordinaria de la granja, y 
aún entenderse, sobre este particular, con 
el posadero de Coniston; ni dinero, ni pro-
mesas pudieron conmover á aquella mujer 
impasible, cuya palabra tranquila y fría 
rechazaba con indiferencia súplicas y ofre-
cimientos. En vano el viajero fatigado le 
pedía con ruegos el permiso para descansar 
unos momentos; nunca invitó á sentarse 
ni á uno solo, y si por acaso, menos delica-
do ó menos t ímido, tomaba el extranjero 
asiento sin que ella se lo hubiera ofrecido. 
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Susana, que continuaba de pie, volvía á 
otra parte la cabeza, y fingiéndose sorda, 
no contestaba al importuno más que por 
monosílabos y con tono seco que le hacían 
pronto comprender lo inoportuno de su 
presencia. 
Y sin embargo, Susana Dixon, era más 
que interesada: todos los que trataban con 
ella, la consideraban ávida de ganancias y 
poco fácil en materia de negocios: siempre 
preocupada por obtener de su dominio el 
mayor rendimiento, no economizaba sus 
fuerzas y trabajaba sin tregua, no contan-
do para nada sus fatigas. Ella, la primera 
en la labor, dirigía la recolección del heno, 
y daba el ejemplo manejando el rastrillo 
con mano firme y activa. Los días de mer-
cado, ella era también la primera que lle-
gaba á la plaza, y después de haber exa-
minado como inteligente las muestras de 
trigo, avena y otras plantas puestas á la 
venta, y apreciado su valor, volvía con aire 
satisfecho á sus propios sacos llenos de un 
grano bien superior, hay que confesarlo, 
á todos los restantes. 
Servida desde hacía mucho tiempo, y 
con rara fidelidad por hombres que eran 
para ella, más que criados, compañeros de 
trabajo, nunca se había despojado para 
con ellos de una equidad escrupulosa y de 
una paciencia que, á pesar de la singu-
laridad de su conducta, les permitía el po-
der contar, cuando llegaba el caso, con las 
sólidas cualidades que encerraba dentro 
de su corazón. 
Muchos de ellos la conocían desde la in-
fancia, y en aquellos espíritus Cándidos 
dormía, tal vez ignorado de ellos mismos, 
un sentimiento profundo de piedad hacia 
aquella mujer, cuya historia conocían, 
aunque ella nunca la había contado, n i 
había hecho la menor alusión á sus \ i c i -
situdes. 
Y es, que en otra época, aquella mujer, 
de elevada estatura, de formas angulosas, 
de facciones duras, cuyos labios tanto 
tiempo hacia que no conocían la sonrisa, 
que no hablaba más que en los casos de 
necesidad absoluta, había sido una joven 
llena de frescura y de animación, cuando 
bajo el techo paternal todo le sonreía y 
prometía á su juventud el más dichoso 
porvenir. Cincuenta años antes, sus pa-
dres vivían todavía; ella se acercaba á los 
dieciocho, y su hermanito, llamado como 
su padre, Guillermo, tenía diez menos que 
ella. Dixon y Margarita, su mujer, pare-
cían gentes superiores á la posición que 
ocupaban en el mundo, ofreciendo al ob-
servador el tipo más completo del propie-
tario de los condados de Cumberland y 
Westmoreland, fácil de distinguir entre 
todos, de una rigurosa probidad, espíritu 
recto y firme, carácter independiente, co-
razón bondadoso, pero poco demostrativo; 
á un mismo tiempo, bruscos y sensibles, 
tan poco aficionados á los métodos nuevos, 
como á lascaras nuevas; que dejan á cada 
cual obrar á su manera, sin intentar des-
cubrir los secretos de sus vecinos; bastan-
te inclinados á atesorar, pasión que aumen-
tando con la edad, les hace vivi r á veces 
durante los últimos años de su existencia, 
en un estado de miseria tanto mayor cuan-
to más acumulan. Tales son aún hoy los 
rasgos característicos de esta clase de hom-
bres que tiende á desaparecer, como han 
desaparecido losyeomen, que habitaban an-
tes que ellos, la misma comarca. 
En la época á que nos referimos, estos 
propietarios descuidaban la producción de 
granos para dedicarse especialmente á la 
cría de ganados, y en este ramo era tan sóli-
da la fama de la habilidad de Guillermo Di-
xon, que otros propietarios, algunos más 
ricos que él, y que habitaban á cierta dis-
tancia, le enviaban sus propios hijos en ca-
lidad de mozos de labranza durante un año 
ó dos, con el objeto de que pudieran apro-
piarse algo del método de Dixon, antes de 
ponerlos al frente de sus propias haciendas. 
Y así, en el tiempo en que su hija Susana 
acababa de cumplir los diecisiete años, se 
encontraba en su casa un tal Miguel Hurst, 
hijo de un acaudalado propietario de 
Wythburne, lugar situado más al Norte. 
Este muchacho trabajaba con el dueño, 
participaba de las comidas de la familia, 
vivía bajo el mismo techo, y era, en fin, 
como un hijo de la casa. Desde su entrada 
en la de Guillermo las dos familias se ha-
bían unido más estrechamente, y los D i -
xon no dejaban nunca de hacer una visita 
á High-Beck en la época del esquileo, 
mientras que los Hurst por su parte se 
guardaban bien de dejar pasar las fiestas de 
Navidad, sin bajar á Gew-Noock. Durante 
los días aquellos que pasaban juntos, los 
dos padres de familia visitaban la granja, 
recorrían los campos, examinaban el ga-
nado, mientras las madres pasaban revista 
á la lechería, el corral y todo lo concer-» 
niente á la economía y gobierno de la casa, 
cada una de ellas expresando en voz alta 
su admiración ante las disposiciones adop-
tadas por su amiga, pero sin dejar de dar 
in petto la preferencia á sus propias ideas. 
Esta inspección no impedía el que los pa-
dres echaran de vez en cuando una mi ra -
da significativa sobre los dos jóvenes, que 
marchaban algo apartados, y cuya recí-
proca afección parecía tan natural y con-
veniente á las dos familias, que todos la 
aprobaban por igual, aunque con su re-
serva acostumbrada, jamás hubieran ha-
blado de la satisfacción con que la veían, 
ni aún entre marido y mujer. 
Susana, de carácter enérgico y de una 
salud vigorosa, secundaba admirablemen-
te á su madre en la dirección de la casa, y 
merced á su franca alegría, á su ingenio 
vivo y á la igualdad de su carácter, ejercía 
una influencia feliz sobre su padre que se 
complacía en reconocer en ella la madera 
de un hombre; mucho más que en su her-
mano, pobre criatura doliente y delicada, 
por quien su buena madre mostraba una 
preferencia bien marcada á pesar de toda 
la ternura que profesaba á su hija. 
Susana y Miguel no habían contraído 
ningún compromiso positivo, y dudo aún 
que hubieran cambiado una sola palabra 
de amor, cuando Margarita fué acometida 
de una violenta pulmonía. Muy confiada 
en sus fuerzas, no había querido ponerse 
en cama desde un principio, esperando ha-
cerlo, si es que aún todavía fuese necesa-
rio, cuando el tocino y los jamones estu-
vieran curados. Pero la muerte no admitió 
espera; vino con aterradora rapidez pre-
cedida de todos los horrores de una dolo-
rosa agonía. Susana no había visto un en-
fermo, y no comprendió todo el amor que 
profesaba á su madre, sino al pensar en la 
terrible pérdida que la amenazaba. E n -
tonces recordó la tibieza con que había 
respondido tantas veces á los deseos de 
aquella madre adorada: no había tenido 
para ella más que palabras de indiferencia, 
casi de enfado, y el dolor desgarraba su 
alma bajo el peso del remordimiento. Cuán-
to no hubiera dado en aquella hora supre-
ma por demostrar con su abnegación y su 
obediencia, el amor sin límites que sentía 
hacia aquel sér querido que tan pronto la 
iba á abandonar! 
{Se cont inuará . ) 
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Ponto nox incubat aira. 
(VlRG.) 
Media noche sonaba, y el viento 
que ruge violento, 
los muros azota de alcázar feudal. 
Luna fosca del húmedo octubre, 
le cubre, le cubre, 
de luz amarilla, con triste cendal. 
Dentro duerme el feroz castellano, 
que artero y liviano, 
sedujo á Griselda, del valle joyel. 
Daga en mano, le acecha en lo obscuro 
del muro, del muro, 
Fortun, el burlado galán de la infiel. 
En celoso furor encendido, 
se arrastra sin ruido, 
al lecho en que inerme reposa el Señor; 
y á venganza entregándose prava, 
le clava, le clava, 
le clava tres veces, el hierro traidor. 
Lanzó el Conde un gemido profundo, 
terrible, iracundo, 
que el tuétano hiela del vil criminal; 
que sangriento, aterrado, sin pulso, 
convulso, convulso, 
emprende la fuga, soltando el puñal. 
Ilumina con luz macilenta 
la sombra cruenta, 
reflejo de luna que pasa á través 
de las altas ventanas de ojiva, 
furtiva, furtiva, 
las alas del miedo llevando en los pies. 
Semejante á visión taciturna 
de fiebre nocturna, 
deslizase el reo con planta fugaz, 
por estancias, pasillos, crugías, 
sombrías, sombrías 
del tétrico albergue del Conde de Aldaz, 
Quejas oye detrás lastimeras, 
denuestos, carreras, 
y voces dormidas que gritan ¡Traición! 
Y de airada justicia eco horrendo, 
gimiendo, gimiendo, 
al muerto seguido de fiera legión. 
Erizado el cabello, sin tino, 
ganó el asesino 
la ruda escalera de obscuro dintel, 
y cual piedra que el monte desgaja, 
la baja, la baja, 
pegando tropiezos, y el muerto tras él. 
En su fiel alazán que le espera, 
saltó á la carrera, 
mirando de espaldas el fiero motín. 
El corcel mal sufriendo la cincha, 
relincha, relincha, 
de espanto erizadas, orejas y crin. 
Pero ya trasponiendo la puerta 
la playa desierta, 
de voces y gritos invade el fragor; 
y aquel triste gemir, ya más cierto, 
del muerto, del muerto, 
que en alas de aire difunde el pavor. 
Al caballo, el turbado homicida 
largando la brida, 
con duro espolazo revienta el hijar, 
y se lanza en furiosa carrera, 
ligera, ligera, 
por árido valle, que muere en el mar. 
Cuanto más su caballo fulmina, 
más cerca imagina, 
la negra cohorte que lleva tras sí. 
Mas le acosa tenaz este grito: 
¡Maldito! ¡Maldito! 
y luego: ¡Trenderle! ¡Matarle! ¡Ha la Ut 
Va del reo que el miedo atrepella 
pisando la huella, 
de armados sayones, furioso escuadrón. 
Roncos suenan, lamentos y voces 
feroces, feroces, 
que increpan y azuzan al siervo felón. 
Aceleran ladridos de canes, 
trotar de alazanes, 
sonar de trompetas, la marcha infernal; 
y del viento al rugir, cien campanas, 
cercanas, cercanas, 
tocando arrebato, con bronco metal. 
Por delirio de fuga exaltado, 
Fortun azorado, 
el flanco ensangrienta del pobre corcel; 
que al sentir la fantástica tropa, 
galopa, galopa, 
galopa cual ciervo que acosa el lebrel. 
Pero en vano enardece la huida, 
la horrenda batida, 
y el hondo gemido, caminan aún más; 
y peñascos, jarales y arbustos 
adustos, adustos, 
que atrás va dejando, le siguen detrás. 
El cóndor que entre breñas y zarza 
persigue á la garza, 
rasgando el espacio, no va tan veloa. 
Pero ya por el llano que hiende, 
se estiende, se estiende, 
del mar proceloso la valla feroz. 
Entre el mar y su crimen cogido, 
siguió enloquecido 
su crimen huyendo, que corre trás él. 
A los cielos alzó la mirada 
turbada, turbada, 
y helados sudores le inundan la piel. 
Pues la luna indignada, la esfera 
surcando ligera, 
le sigue de lado con torvo ademán; 
y legiones de nubes errantes 
gigantes, gigantes, 
sobre él se abalanzan ¡visión de Satán! 
Ya el feroz somatén le da alcance; 
ya estrecha el avance 
la mar, altas olas lanzando en tropel; 
y ya el muerto, cuyo hálito siente 
caliente, caliente, 
sus brazos inmensos alarga sobre él. 
Loco y ciego el cuitado asesino, 
como un torbellino 
traspone el espacio y al mar se arrojó. 
Que sus senos profundos abriendo, 
rugiendo, rugiendo, 
caballo y ginete de un trago sorbió. 
C. SüAREZ BRAYO. 
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MINAS DE ORO Y DE DIAMANTES EN EL AFRICA AUSTRAL 
11 
L comerciode diamantes atra-
viesa hoy por una fase es-
pecial. 
Después del descubri-
miento de las minas del 
Africa Austral, ésta se había 
encargado de proveer casi 
exclusivamente los merca-
dos europeos y americanos. Hace algún 
tiempo que se ha formado un sindicato de 
especuladores que tiene por objeto limitar 
la exportación de diamantes á fin de man-
tener los precios, que mostraban gran ten-
dencia á la baja. Gecil Rhodes, llamado el 
rey de los diamantes, es el alma de esta 
empresa. El sindicato posee hoy casi todas 
las minas de aquella región, y ha suspen-
dido los trabajos en muchas de las explo-
taciones con el objeto de disminuir la pro-
ducción. Esta medida ha hecho subir de 
nuevo los precios. 
Pero esta especulación formidable con-
cluirá con un desastre financiero el día 
que se descubran otras minas de diaman-
tes que no sean propiedad del sindicato. 
Mientras la red de los caminos.de hierro 
no sea más completa que lo es hoy, el Af r i -
ca Meridional ofrecerá pocos recursos á los 
emigrantes que quieran dedicarse á las ex-
plotaciones agrícolas. Y sin embargo, la 
colonización tiene un gran porvenir en 
perspectiva, en esas vastas regiones, hoy 
todavía desiertas, donde estando todo por 
crear, llegará un día en que los recursos se-
rán mucho mayores que en los países ya 
poblados. Ese día coincidirá con el estable-
cimiento de los caminos de hierro, como se 
ha visto en el Far-West americano y ca-
nadiense. 
Entre tanto las ciudades surgen como 
por encanto y aumentan visiblemente en 
los distritos mineros. 
Las minas han hecho afluir grandes ca-
pitales al Africa Austral; así han enriqueci-
do al país, y engrosado considerablemente 
el tesoro público, de suerte que el Estado 
no tardará en mejorar las vías de comuni-
cación y en emprender trabajos indispen-
sables para el desenvolvimiento de comar-
cas todavía desiertas. Laagricul turaseráen-
tonces la primera que se aproveche de 
estas mejoras, advirtiendo que el suelo y 
el clima no pueden ser más favorables. 
La mayoría de los productos agrícolas 
de Europa pueden cultivarse en el Trans-
vaal. Muchos de ellos crecen con un vigor 
desconocido entre nosotros, mientras que 
al lado de estos productos de las regiones 
templadas, pueden darse plantaciones tro-
picaleSjComo el té, el tabaco, el café, la caña 
de azúcar y la piña, pues hay regiones cu-
yo clima cálido permite perfectamente 
este género de cultivo. 
Para instalarse en el país no hay cosa 
mejor que seguir el ejemplo de los boers 
holandeses, que se establecieron allí hace 
algunos siglos. 
Lo primero que hace el boer, cuando ha 
encontrado un sitio favorable donde fijar 
su residencia, es construir un canalillo de 
agua para el riego de su jardín y de sus 
campos, así como para los usos domésticos 
y las necesidades personales. 
Una corriente de agua por pequeña que 
sea, es allí de la mayor importancia. 
El boer se construye él mismo la vivien-
da. Por lo tanto, es muy primitiva; mien-
tras dura la edificación permanece en su 
carreta de bueyes de la cual hace una es-
pecie de tienda. 
Para el cultivo de sus tierras emplea un 
sistema del que no se aparta jamás. Cuan-
do ha despejado y limpiado bien el terre-
no, desembarazándolo de las plantas incul-
tas y de las piedras que en él pueda haber, 
hace pasar por él el arado, y rodea toda 
la propiedad de una cerca de espinos, pre-
caución muy útil para alejar á los ganados 
que andan libres y errantes por las vastas 
llanuras delTransvaal. 
Los bueyes que arrastran la carreta 
mientras está de viaje, son después engan-
chados al arado. Además de estos bueyes, 
generalmente en número de diez y seis, 
tiene un caballo que le sirve para sus corre-
rías y visitas á las granjas más próximas. 
Los boers son excelentes jinetes. 
Para los trabajos campestres divide su 
ganado en dos partes: la una trabaja por 
la mañana , la otra por la tarde. Los en-
cargados de conducirlo son cafres. 
A más del cultivo agrícola, constituye 
una rama importante de la industria de los 
boers, la cría de ganado; y aquí también, 
los cafres son los que ejercen la profesión 
de pastores. Un cafre puede vigilar un re-
baño de 1000 carneros. 
Otras industrias, no hay que buscarlas 
en el Transvaal. Pero los boers que han 
vivido hasta el presente en sus granjas, ais-
lados,- lejos de las ciudades, se han visto 
obligados á privarse de muchas cosas, ó á 
reemplazarlas como han podido, y de aquí 
que conozcan algo de todos los oficios. 
En industria, por lo tanto, queda m u -
chísimo por hacer en el Africa Austral. 
Pero no hay que olvidar la cuestión de la 
mano de obra. Está por crear al mismo 
tiempo que la industria; en aquellas re-
giones no hay brazos, y aun para la explo-
tación de las minas, se lucha con dif icul-
tades inauditas para procurárselos, con 
mucha más razón, cuando se trata de un 
oficio delicado y que exija cuidados y ap-
titudes especiales. 
Mientras esta situación no cambie, lo 
cual no ocurr i rá tan pronto, el comercio 
de importación será la cosa más lucrativa 
que se puede emprender, y es de creer que 
con la explotación siempre creciente de las 
minas de oro, llegará á alcanzar propor-
ciones considerables. 
M . E. 
DOS APOLOGOS 
EL GAVILÁN Y LA CODORNIZ 
M 
A filosofía parece más her-
mosa con aire modesto y 
traje sencillo y puro, que 
con hórrido ceño, y el que 
aparece, por darse aire de 
^ sabio, con rostro torvo y 
colérico, las más de las ve-
ces tiene su inteligencia tan ruda y tosca 
como lo demuestra en el semblante: tal pa-
reció el gavilán á una codorniz enjaulada. 
Un pajarero cogió un día una codorniz 
en el territorio de Prato, y como el animal, 
según su costumbre, cantaba no sin cierta 
dulzura, le había puesto en una de esas 
jaulas cubiertas de red para que las infeli-
ces avecillas recien encarceladas, golpeán-
dose la cabeza no se la destrocen; y col-
gó la jaula al pie de una ventana que daba 
sobre el huerto de su casa. Lo cual habién-
dolo advertido un gavilán, combinó su plan 
en un instante, y una mañani ta se acercó 
á la codorniz, y con voz suave le dijo: 
—Hermana mía dulcísima, yo que tuve 
siempre con tu abuela una tierna amistad, 
tanto que la consideré continuamente 
como mi madre (uy! cuando me acuerdo, 
apenas puedo contener las lágrimas)» en 
cuanto supe que !e encontrabas en este 
trabajo, no he podido faltar á tantas ob l i -
gaciones como me parece tener con toda 
vuestra casa; por lo tanto, he venido á ofre-
certe todo mi poder para tu libertad, en 
cuanto quieras salir de esta cárcel, ya que 
puedo hacerlo sin gran fatiga destrozando 
con el pico y las uñas esta red, después de 
lo cual te podrás marchar donde bien te 
plazca. 
La codorniz (que como bien podéis 
comprender) no tenía mayor deseo que el 
de recuperar la libertad perdida, al oir 
tan halagüeñas promesas, iba ya sin re-
flexionarlo, á invitarle á poner por obra 
sus ofrecimientos, cuando al mirarle con 
detenimiento la cara, para ver si decía 
la verdad, se encontró con aquellos ojos 
espantables, aquel entrecejo cruel, aque-
llos pies extraños, y aquellas uñas cor-
vas más adecuadas á la rapiña que á la 
misericordia. Entonces se puso en guardia, 
y maliciando algún engaño, dijo: 
—Pudiera ser que la compasión por los 
afanes en que me encuentro, te hubieran 
movido á acudir en mi socorro. Pero no 
me pareces muy piadoso, por lo cual me-
jor será que vayas á otra parte á ejercitar-
la, pues yo no la quiero poner á prueba, 
no me suceda lo que al erizo. El cual, 
volviendo de la guerra con una zorra, y 
lamentándose de la fatiga de su cuerpo y 
del quebrantamiento de sus huesos, le 
contestó la zorra: «Culpa vuestra es maese: 
quién os manda llevar esa armadura en-
cima, ahora que la guerra ha terminado? 
por qué, al menos, cuando lleguemos esta 
tarde á la posada, no os la quitáis de en-
cima, con lo cual descansareis que será 
un contento?».El simple del erizo aprobó 
la idea, y por la tarde, cuando llegaron á 
la posada se desarmó todo, y después de 
cenar, se entregó al descanso. La compa-
siva zorra, en cuanto le vió dormido, se le 
acercó, y encontrándole sin armas, le 
mató y se lo comió con gran gusto. 
Y sin decir más , la codorniz agitó sus 
alas en la jaula con tal estrépito, que el 
dueño al oir el ruido acudió á la vencana 
y ahuyentó al gavilán. Y éste, viendo que 
la piedad fingida no le había traído pro-
vecho, al huir se encontró con una alon-
dra, y usando de la fuerza, ya que la astu-
cia no le había valido, sació en ella su fa-
mélica crueldad. A cuya vista, dijo la pru-
dente codorniz en su interior: 
—Ahora estoy convencida de que, bajo 
las apariencias de piedad, escondía un co-
razón cruel. 
ANGEL FIRENZUOLA. 
1493-154S. 
HAMED Y RASGHID. 
Cuento oriental. 
Una abrasadora sequedad desolaba ha-
cía tiempo los campos de la India, cuando 
dos pastores, Hamed y Raschid, se encon-
traron en la linde de sus tierras. Moríanse 
de sed, y al propio tiempo veían perecer 
de inanición á sus rebaños. Levantaron 
sus ojos al cielo, imploraron su asistencia, 
y entonces reinó de pronto un profundo 
silencio. Las aves suspendieron sus cantos, 
enmudeció el balar y mugir de los ganados, 
y los dos pastores vieron que por el valle 
se acercaba una aparición sobrenatural, de 
apariencia humana, pero de estatura g i -
gantesca. Era el Genio altísimo de la tierra 
que reparte á los mortales la felicidad y la 
desgracia: en una mano llevaba el cuerno 
de la abundancia, en la otra la guadaña de 
la destrucción. Sobrecogidos de espanto 
quisieron ocultarse, pero el Genio, con voz 
tan suave como el murmullo del céfiro 
cuando al caer de la tarde pasa por entre 
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los olorosos arbustos de la Arabia, les d i -
rigió estas palabras: 
«Acercaos, dijo, hijos de la tierra, no 
huyáis de vuestro bienhechor; he venido 
para ofreceros un regalo que sólo vuestra 
necedad podría hacer inútil y pernicioso. 
Voy á acceder á vuestras súplicas, y á con-
cederos el agua que pedís, mas habéis de 
decirme cuánta necesitáis para satisface-
ros. Pero antes meditad bien vuestra res-
puesta. Considerad que el hombre en sus 
necesidades tanto debe temer la abundan-
cia como la escasez. Exponedme vuestro 
deseo; tú, Hamed, habla el primero. 
—Oh Genio benéfico! respondió Hamed, 
si me perdonaras mi audacia, te pediría 
un riachuelo, que ni durante el estío se 
agotara, ni se desbordara durante el i n -
vierno. 
— Lo tendrás, respondió el Genio, y con 
la guadaña, convertida entonces en instru-
mento bienhechor, hirió la tierra. Los dos 
pastores vieron brotar á sus pies un ma-
nantial que se der ramó por los campos de 
Hamed; las flores exhalaron un perfume 
más suave, los árboles se adornaron con 
un follaje más verde, y los rebaños apaga-
ron su sed en las frescas ondas del arroyo. 
Entonces el Genio se volvió al otro pas-
tor y le ordenó que hablara. 
—Yo te ruego, dijo Raschid, que hagas 
atravesar" por mis campos la gran corrien-
te del Ganges con todas sus aguas y sus 
peces. 
El sencillo Hamed se admiró del atrevi-
miento y del orgullo de Raschid, y repro-
chábase casi en su interior el no haber 
aventurado primero aquella gran súplica. 
Raschid, en tanto, se alegraba en su cora-
zón de la supremacía que como poseedor 
y propietario del Ganges, iba á tener sobre 
el humilde Hamed. Pero el Genio revistió 
súbitamente un terrible aspecto y se ade-
lantó hacia el río. 
Los pastores aguardaban entre crueles 
angustias lo que iba á suceder, cuando á 
lo lejos comenzó á elevarse un violento 
mugido; el Ganges había roto sus barreras 
y llegaba precipitando sus ondas impetuo-
sas. Las aguas sumergieron y devastaron 
en un momento los campos de Raschid, 
arrancando de raíz sus árboles, destruyen-
do sus rebaños y arrastrándole á él mismo 
en la corriente. El altanero poseedor del 
Ganges sirvió de pasto á un cocodrilo, 
mientras el modesto Hamed vivió en paz 
al lado de su arroyo. 
GUILLERMO RABENER. 
í i i í l T d . 
LAS AGUAS DE L L U V I A 
L hombre necesita para su sus-
tento el agua; esta agua desti-
nada á la bebida debe tener 
todos los caracteres del agua 
potable, y estos caracteres se 
encuentran reunidos en p r i -
mer término en las aguas de 
lluvia, 
Y con razón se han colocado las aguas de 
lluvia en la categoría de las potables, por-
que la que la lluvia nos proporciona es en 
realidad agua destilada en el gran labora-
torio de la naturaleza. Caldera de este la-
boratorio son los mares, los ríos y los la-
gos; hogar para la evaporación por el calor, 
el sol; condensador ó serpentín, la atmós-
fera, y recipiente, la tierra. 
Pero este gran alambique no produce la 
destilación con la pureza que se alcanza en 
nuestros laboratorios químicos. El con-
densador ó serpentín de nuestro alambi-
que deja pasar los vapores del agua y con-
densarse sin mezcla en ellas de ninguna 
materia estraña: no sucede así con la at-
mósfera, llena de vida como la tierra, po-
blada de mult i tud de seres que el agua 
arrastra consigo al caer sobre el suelo. 
Además, en nuestros laboratorios el reci-
piente no hace más que recoger el agua, y 
al efecto se procura que esté limpio y cons-
truido con materiales inalterables á su ac-
ción; la tierra en cambio recibe la lluvia 
y el agua que la constituye, y ésta se i m -
pregna de las substancias que encuen-
tra á su paso por el suelo, ó al través de 
las capas terrestres. Sabido es, en fin, que 
las lluvias purifican la atmósfera, l impián-
dola del polvillo desprendido de la tierra y 
mantenido en suspensión por el movi -
miento del aire. 
De ahí resulta que el agua de lluvia es 
mucho más pura recogida en alta mar que 
en los continentes; y más en el campo ó en 
despoblado, que en las grandes poblaciones. 
Resulta también de lo dicho que el agua 
de lluvia es más pura recogida en pr ima-
vera que en verano, es decir, antes que el 
calor de la estación estival haga nacer las 
miríadas de insectos que le deben la vida. 
El agua de lluvia recogida con las debi-
das precauciones no tiene sin duda los ca-
racteres todos del agua potable, pero algu-
nos los posee en grado sumo, y éstos son: 
ligereza y pureza. Se recomienda eficaz-
mente para los baños, para el lavado de la 
ropa y para todos los usos déla industria. 
Puede substituir en las farmacias al agua 
destilada. Pero todos estos usos no impor-
tan á nuestro objeto. Lo que nos interesa 
saber es: el agua de lluvia es buena para 
la bebida? 
Ya hemos dicho al principio que las 
aguas de lluvia se encuentran desde muy 
antiguo clasificadas entre las potables; 
pero esta opinión ha sido combatida por 
algunos higienistas. Mientras Hipócrates 
las consideraba como las mejores, con 
sólo tomar la precaución de hacerlas her-
vir para impedir que cogiesen un olor des-
agradable, y M. Freschi, higienista italia-
no, participa de su opinión, otros autores 
dicen que las aguas de lluvia son indiges-
tas y que deben proscribirse de la alimen-
tación. 
Los fundamentos en que estos úl t imos 
se apoyan se refieren sin duda alguna á la 
falta de las debidas precauciones al reco-
gerlas y conservarlas. Es natural que el 
agua de lluvia mal recogida y peor conser-
vada sea nociva á la salud. Lo propio ocu-
rre á la mejor agua de manantial. 
El agua de lluvia se impurifica al atra-
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vesar la atmósfera, arrastrando substancias 
que están en suspensión en ella. ^Qué subs-
tancias son éstas? 
Contiene en primer lugar, sales amonia-
cales, cuyo papel fertilizante para los cam-
pos ha sido revelado por la química mo-
derna. E l amoníaco está en mayor canti-
dad en las primeras lluvias, lo que se com-
prende porque las primeras lluvias limpian 
la atmósfera. Sin embargo, las aguas de 
lluvia contienen en general menos sales 
amoniacales que el rocío, la niebla ó la 
nieve. 
Contiene además algunas sales minera-
les. El cloruro de sodio ó sal común no es 
volátil á la temperatura ordinaria; sin em-
bargo, es indudable que existe en suspen-
sión en la atmósfera á cierta distancia de 
las playas del mar, arrastrado por los va-
pores de agua ó por el viento. 
Además está comprobada la existencia 
en el agua de lluvia de yoduros y bromu-
ros procedentes del mar que los contiene, 
y de los sulfatos de cal y de sosa. 
Finalmente, el análisis ha revelado la 
existencia de materias orgánicas cuya pro-
cedencia no se ha explicado todavía. En 
general, el agua recogida en las grandes 
poblaciones es mucho menos pura que en 
los campos. Por lo cual puede afirmarse 
que algunas aguas de lluvia, relativamente 
á su pureza, son de inferior calidad compa-
radas con otras de manantial y aún de río. 
Tal es el agua de lluvia recogida con to-
do cuidado por el químico; pero para los 
usos domésticos no suelen emplearse tan-
tas precauciones. 
El agua no puede ser recogida directa-
mente, es decir, de la atmósfera al reci-
piente, so pena de obtener una cantidad 
insignificante de ella. Comunmente se 
aprovechan para recibirla los tejados; y 
como éstos se cubren de polvo, de substan-
cias orgánicas que los animales y el viento 
transportan, la lluvia limpia aquella su-
perficie. Además los materiales de que se 
componga el tejado, cal, yeso, zinc, hoja-
delata, etc., cederán al agua parte de sus 
elementos componentes. 
Por esto suele tenerse la precaución de 
cerrar el recipiente á la primera lluvia, 
que sirve á la vez para purificar la a t m ó s -
fera y limpiar los tejados. 
Tampoco debiera aprovecharse el agua 
procedente de una tempestad, porque ya se 
sabe que viene impregnada de grandes can-
tidades de sales amoniacales, preciosas por 
su carácter fertilizante para la agricultura, 
pero nocivas para la bebida. 
Cuando las aguas pluviales hayan sido 
recogidas con todas las precauciones que 
hemos enumerado; cuando se haya pro-
curado detenerlas en ocasión oportuna en 
que la atmósfera esté pura; cuando, por 
fin, la superficie encargada de dirigirla al 
recipiente esté en perfecto estado de l i m -
pieza, todavía no podrá asegurarse que el 
agua procedente de la lluvia sea potable. 
Es preciso que el recipiente esté cons-
truido con todas las reglas del arte; pues 
dé lo contrario, el agua recogida despediría 
á los pocos días mal olor, y sería necesario 
acudir al medio recomendado por Hipó-
crates: á la ebullición. 
S. F. 
LIGÍICIÓ'Q DS GWIBpDOS 
Giovani Beltrami, ei autor del cuadro de «La 
devanadora,» alcanzó con esta obra el premio en 
uno de los certámenes del museo Brera en Milán, 
en el año 1886. Por sus cuadros anteriores parecía 
más dispuesto á conseguir el triunfo en el paisa-
je; pero lo obtuvo al fia en el concurso de figura, 
para el cual eligió un tema sencillo aunque no fá-
ci l . Una muchachita descansa con la devanadera 
de otra ocupación tal vez más fatigosa. Gira la 
devanadera, la madeja se desenvuelve, y los pen-
samientos de la niña corren muy lejos de aquella 
estancia, donde por la mísera ventana entra tan 
fcólo la luz precisa para destacar del fondo la figu-
ra con un rasgo luminoso y uniforme, que apenas 
se tiñe con los colores de los objetos sobre que 
resbala. Son dos masas oscuras, de un tono seme-
jante separadas por el rayo de luz que determina 
la silueta, y se enrojece débilmente en las manos 
y pies. La dificultad estaba en dar interés artís-
tico á tan pobres elementos, y Beltrami lo ha 
conseguido plenamente, gracias á la actitud na-
tural de la muchacha, colocada en el ambiente 
que le corresponde; dentro de su atmósfera pro-
pia, gracias á la exactitud de los tonos; á la sua-
vidad del claro oscuro, en un efecto de luz donde 
tan fácilmente hubiera podido caer en la dureza; 
á la franqueza de la pincelada, que no da la me-
nor señal de indecisión; á la simpática figura de 
la campesina, que se destaca del cuadro como co-
sa viva, que respira; y finalmente, al equilibrio 
de todas las partes de la pintuaa, que aunque sia 
pretensiones, forma un cuadro completo donde 
nada se puede poner ni quitar.* 
Poetas y novelistas acostumbran á pintarla las 
gitanas dotadas de todos los encantos, bailando á 
la luz de la luna ó de las antorchas, al son de la 
pandereta, sobre preciosos tapices que apenas to-
can con sus diminutos pies, y llevando siempr« 
en pos de sí docenas de admiradores. La poesía 
aquí da muestras de poco veraz; más conforme 
con la realidad es maestro el pintor Eugenio de 
Blaas en su figura de la gitana. "Un vestido roto y 
miserable cubre el delicado cuerpo; por todo ador-
no lleva un collar de cuentas de vidrio. Los bra-
zos no se arquean graciosamente sobre la cabeza 
al compás del baile, sino que sostienen un haz de 
leña recogido en el bosque. Los cabellos negros 
caen sin peinar sobre los hombros, y de todas las 
ilusiones de la poesía sólo queda un cuadro de so-
ledad y de miseria. 
No hace mucho que hemos publicado un busto 
del distinguido escultor Agustín Querol. Hoy re-
producimos una vista de su taller, donde figuran, 
varias de sus más conocidas producciones, como 
son el busto de «Una romana,» la estatua de la 
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«Mater 3olorosa« y el grupo de «La tradición,» su. 
obra más famosa, que se destaca en el centro so-
bre el tapiz oscuro del fondo. 
El bosque tiene para la niñez atractivos irre-
sistibles; varían en el año según las épocas, pero 
nunca deja de tener algunos; así es que muchas 
veces se sale de casa firmemente decidido á ir á 
la escuela, y en el camino se cambia de opinión; 
se deja la escuela y se emprende por el campo la 
ruta hacia el bosque. A veces se consigue seducir 
con las perspectivas de una mañana de holgjauza 
á la vecinita ó á la hermana, y la conciencia pa-
rece tranquilizarse al ver que no es uno solo en 
el pecado. Llegados al bosque, entre la busca de 
nidos, frutas y flores y los encantos de la música, 
el ti»mpo transcurre insensiblemente, y éste es el 
momento escogido por el pintor Julio Adam, para 
su cuadro, agradable pintura de las escenas del 
campo. 
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«Los anuncios repetidos y continuados son los 
que me han proporcionado la fortuna que poseo. 
—A. S. Stewart » 
«Hijo mió, haz tus negocios con las personas 
que anuncian; tú no perderás nunca.—Benja-
mín Franklin.y> 
«¿Cómo ha de saber el mundo que poseéis al-
go bueno si no lo da i sá conocer?—Vanderbilt.» 
* 
a^m g k allí 
¿Por qué el casco alemán fué adoptado para 
el ejército español por el rey D. Alfonso X I I ? 
En la última edición de los Retratos de Igno-
tus aparece una hermosa semblanza del joven y 
malogrado Monarca. El gran estilista había co-
nocido á D. Alfonso en el destierro y le eran 
casi familiares los detalles de su vida. Ignotas 
refiere por caán impensado modo el casco ale-
mán que hoy llevan nuestros generales desterró 
al ros y á la leopoldina. 
Describe primeramente el paso de D. Alfonso 
por París la noche antes de embarcarse en Mar-
sella, con rumbo á España, para ocupar el tro-
no levantado por el general Martínez Campos. 
D. Alfonso había recibido con infantil alegría 
el telegrama en que se le annnciaba que era rey. 
La hora se aproximaba. E l Príncipe se encami-
nó hacia Par í s . . . A l día siguiente de su llegada 
celebrábase la apertura de la Opera. E l Rey 
ocupó un palco de los más visibles. La inespe-
rada aparición recordó á los legitimistas el Con-
de de Chambord, á los imperialistas el Príncipe 
imperial, á los orleanistas el Conde de Par í s . 
Los mismos republicanos quedaron pensati-
vos... E l público de la high Ufe saludó expresi-
vamente á aquel niño Rey, que en tal momento 
disfrutaba por primera vez de las preeminencias 
de la realiza... Parecía que nosotros habíamos 
proclamado al nuevo Rey de España en la Ope-
ra de Par í s . Par t ió para Marsella con rumbo á 
España. 
En alta mar distraíase declamando en alemán 
fragmentos de Schiller... He aquí Barcelona. 
El Rey se había despojado de su mac-farlane 
gris y había dejado su sombrerillo flexible. Ves-
tía el uniforme de capitán general; pero el som-
brero propio del uniforme no se encontraba... 
E l Rey resolvió rápidamente el conflicto. Son-
riendo, cubrióse con su casco de colegial. 
De una aplicación curiosa de la electricidad 
hemos tenido recientemente noticia. 
Ea Oñate (Guipúzcoa) tendrá lugar en breve 
la inauguración de una nueva iglesia que están 
construyendo los PP. Agustinos. En la torre de 
orden gótico que la corona se instalarán diez y 
seis campanas de diferentes tonos acordados 
musicalmente, las cuales sonarán por medio de 
la electricidad suministrada por pilas. 
* 
Un periodista americano tuvo la idea de 
recoger las respectivas opiniones de varios mi-
llonarios acerca de la influencia que los anun-
cios han tenido en la adquisición de sus fortunas. 
Los referidos archimillonarios, que son los 
primeros de la gran República, dieron al repór-
ter las siguientes contestaciones: 
«Soy deudor de mi cuantiosa fortuna á los 
frecuentes anuncios.—Bonner.» 
«El camino de la riqueza pasa á través de la 
tinta de imprenta .—Barnun.» 
M . Weller, empleado en el despacho telefónico 
instalado á larga distancia del palacio de la 
Bols^i, se disponía, el martes último á comuni-
carse con el despacho de Londres para asuntos 
del servicio. Ya había tomado la campanilla de 
aviso; el empleado acercó al receptor á su oído 
y derepente sintió una fuerte descarga eléctrica 
que le hizo vacilar y lo arrojó fu^ra del cuarto, 
cuya puerta estaba sólo junta. El desgraciado 
recibió una herida en la fíente y en el ojo, sea 
al caer, sea por efecto de los aparatos que tenía 
en la mano. A l día siguiente M . Weller, com-
pletamente restablecido de la conmoción eléc-
trica, volvió á su trabajo en el despacho de la 
Bolsa. 
Otros accidentes semejantes, más ó menos 
graves, han tenido ya lugar diferentes veces en 
el mismo despacho. Los empleados del teléfono 
los atribuyen al rayo, que se corre por el hilo 
telefónico sea en Sangatte, su punto de enterra-
miento, sea á su llegada al palacio de la Bolsa. 
E l medio de precaver estos accidentes es muy 
sencillo, según dicen. Se logrará instalando un 
pararrayos en el punto de enterramiento y otro 
á su llegada. 
Los teléfonos de que se usa en Par í s , están 
al abrigo de semejantes accidentes; primero, 
porque los hilos conductores son subterráneos, 
y en segundo lugar, porque hay pararrayos 
instalados en número suficiente para desviar el 
rayo. 
Stichliog, antiguo ministro de Estado de Sa-
jonia-Weimar, ha publicado recientemente unas 
Memorias muy interesantes. Desempeña este po-
lítico importante papel en las circunstancias 
críticas de la reconstitución del Imperio alemán. 
En sus Memorias nos da á conocer ciertos pun-
tos completamente ignorados de este período 
de la historia contemporánea, entrando en de-
talles acerca de las negociaciones entonces en. 
tabladas, y de ¡as dificultades que por poco ha-
cen fracasar la tentativa de la restauración 
imperial. 
É l gran duque de Weimar, Carlos Alejan-
dro, fué el iniciador y el que primero sostuvo 
ante el Bundesrath el restablecimiento del im-
perio. 
Stichling, por indicación del gran duque, 
redactó precipitadamente un proyecto para el 
Reichstag; en efecto, el tiempo apremiaba, la 
sesión debía cerrarse al día siguiente. Lo que 
aconteció después ya es sabido y conocido; el 
Imperio alemán fué reconstituido en provecho 
de los Hohenzollern. 
Más tarde, cuando Guillermo I entró trinfan-
te en Berlín, fué Stichling uno de los primeros 
que fueron á felicitarle. 
E l soberano contestó con cierta gravedad á 
sus cumplimientos diciendo: «¡Bah! poco ha fal-
tado para que todo se fuera al traste y hubiese 
cambiado el curso de los acontecimientos.» 
Las relaciones de Stichling con Bismark le 
han permitido reproducir las declaraciones po-
lít icas interesantísimas prestadas por el canci-
ller en 1880. 
En esta época, quejábase á menudo Bismark 
de la composición del Bundesrath, convertido, 
según él, en una Asamblea de burócratas, en lu-
gar de ser supremo areópago del Imperio. Bis-
mark defendió con energía el sistema federati-
vo, como única salvaguardia y garantía contra 
el progreso de las ideas republicanas. 
Si sólo de Bismark hubiera dependido, según 
asegura Stichling, ni el reino de Hannover, ni 
Hesse se hubieran unido Pero no pudieron en-
tenderse con el Rey de Holanda, que demostra-
ba una obstinación empedernida. Y por el con-
trario, teniendo Hesse necesidad de dinero, sien-
do Bismarli ministro de Prusia, supo asegurar 
el concurso de este Estado repartiendo algunos 
miles de thalers. 
Creía el excanciller que debía guardarse 
Prusia de buscar nuevas anexiones. Después de 
1871 propusiéronle frecuentemente algunos en-
grandecimientos, que rechazó. 
Es, según vemos en una revista extranjera, el 
café negro y bien cargado, el remedio eficaz 
contra los microbios. 
Con este tratamiento se han obtenido excelen-
tes resultados en algunas regiones de Oriente, 
además de darse un paseo después de tomado el 
café. 
Las propiedades antisépticas del café no se 
deben á la cafeína ni al tanino que contiene, 
sino á ciertos productos epireumáticos que en-
cierra, que se pueden extraer de él por destila-
ción, y que se denominan cafeona. 
Según experimentos practicados, la infusión 
pura del café al 5 por 100 mata al hacillus del 
tifus en tres días y al 30 por 100 en dos. 
E l bacillus del pus muere en tres días, y el 
de la erisipela, al 10 por 100, en uno. El del có-
lera muere én media hora al 30 por 100, y en 
siete ú ocho horas al 10 por 100. 
La misma enérgica acción tiene sobre el ha-
cillus del carbunclo. 
* * 
En una soirée, hablando con un periodista so-
bre cosas indiferentes, descubrió á éste miss 
Edisson, la hija del famoso inventor americano^ 
el secreto del nuevo invento de su padre. 
E l kinetógrafo, esto es, la presentación total 
de una escena de la vida á grande distancia, 
con sonidos y movimientos; tal es la maravillo-
sa máquina que acaba de salir de las manos de 
Edissón, y que pronto será conocida del público. 
E l problema había ya seducido á más de ün 
inventor. Según Edisson, lo que hasta ahora ha-
bía impedido resolverlo, era que no se movían 
las imágenes con la rapidez necesaria hasta re-
constituir las formas en movimiento continuo; 
pero después de largos experimentos, Edisson 
se ha detenido en la cifra de 46 imágenes por 
segundo, rapidez ya suficiente para crear la 
ilusión. 
E l aparato es una mezcla de fotografía y fo-
nógrafo; es automático, dásele cuerda como á 
un reloj, anda por sí solo, recogiendo las imá-
genes, deteniéndose y poniéndose en marcha 4& 
veces por segundo. 
Este invento causará profunda sensación en-
tre el público, que hallará en él como la reali-
zación de un sueño mágico. 
Cualquiera persona, desde su casa, podrá pre-
senciar una representación teatral con todos sus 
pormenores, ó una sesión parlamentaria, ó una 
audiencia de los tribunales, y hasta, si se quie-
re, todo el tránsito de una calle lejana. 
Este invento—si llegan á confirmarse las no-
ticias de la prensa—está llamado á hacer una 
revolución en las costumbres. La vida del ho-
gar resultará amenísima. Será un centro don-
de tengan eco todas las fiestas, todos los espec-
táculos, todos los sucesos de alguna magnitud. 
* * 
Acaba de ser desinfectada y fumigada por 
primera vez la Cámara de los Comunes. Nunca 
en semejante sitio han penetrado los microbios, 
hasta hoy galantemente respetuosos para con ¡a 
mansión de los padres dé la patria. Pero el del 
dengue ha sidomás audaz, y al penetrar en aque-
llos magníficos salones ha producido en poco 
tiempo verdaderos estragos. 
La desinfección se ha llevado á cabo de una 
manera completa. Siguiendo al pie de la letra 
todas las reglas que prescribe la ciencia moder-
na, nada se ha omitido para alejar alanimalillo 
microscópico y misterioso de la grandiosa mo-
rada donde parece que tenía establecido su cuar-
tel general en el vasto radio de la inmensa me-
trópoli. 
Los políticos ingleses ya pudieron sentarse el 
último jueves en sus respectivos sitios con la 
plena convicción de que el microbio de la i n -
fluenza estaba desterrado de aquellos cómodos y 
soberbios sillones. Sin embargo los padres cons-
criptos, fieles á su deber, no las tienen todas 
consigo, porque nunca ha sido tan considerable 
el número de vacantes y personas ausentes de 
la Cámara. 
M. G'adstone ha sido atacado por el dengue 
más seriamente de lo que se cree. Sólo su vigo-
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f osa constitución ha podido evitar una catástro-
fe triunfando de la cruel enfermedad. 
La mortalidad sigue acentuándose en L o n -
dres; es hoy triple de la del año pasado en el 
periodo álgido del contagio. Sólo el cuerpo de 
Maestros de primera enseñanza de Londres tie-
ne que lamentar hasta hoy la muerte de 427 de 
sus miembros. 
« 
4t * 
Sabido es que la Exposición francesa de Mos-
cou fué principalmente organizada para estrechar 
más las relaciones políticas entre Francia y Ru-
sia. Los resultados obtenidos no pueden ser más 
contraproducentes, más comprometidos todavía 
por la inti usión de los judíos en este asunto. 
Según el Nuevo Tiempo, un tal M. Grruenwald, 
comerciante de pieles, israelita, ha hecho un 
contrato con los directores de la Exposición en 
vir tud del cual, ha adquirido 1,200,000 billetes 
de entrada. Mr. Gruenwald, después de haber 
recibido los billetes, se ha declarado dueño y 
propietario de la exposición. Protestó, como es 
•consiguiente, el comité y la gente sigue hablan-
do á su placer del asunto. 
La verdad es que si M . Gruenwald no es el 
propietario de la Exposición, tiene en cambio 
el derecho de dejar entrar allí á quien le plaz-
ca; es el propietario de la puerta. 
Li1 Áutorité, de Par í s , anuncia que el Empe-
rador de Rusia, que debía visitar la Exposición, 
acompañado del gran Duque Sergio, manifes-
tando de este modo nuevas simpatías á la na-
ción francesa, ha renunciado á su proyecto en 
vista de la especulación comercial de que son 
objeto los billetes de entrada. 
Pero como el Emperador ha visitado real-
mente la Exposición caen por su base tales ru-
mores. 
^—$1 cSt> 
La sabiduría es el arquitecto que ve: la ciencia 
es el albañil que ejecuta. 
— Cómo puedes distinguir á los gallos viejos de 
los jóvenes? 
—Por los dientes. 
—Perc los gallos tienen dientes? 
—No, pero los tengo yo. 
* 
* * 
—Dónde se pescan los calamares? 
—Dónde há de ser! No lo dice bastante su co-
lor? En el mar Negro. 
* 
* * 
En una barbería. El barbero comienza á afeitar 
á un parroquiano. 
—Le hace á V. daño? 
- S í . 
El barbero pasa la navaja por la palma de la 
mano 
—Le hace á V. daño ahora? 
—Sí. 
Vuelve á pasarla con más energía, 
—Y ahora? 
—Siempre mal. 
—Diantre! pero en dónde? 
— En el pie; este maldito callo!... 
* « * 
Todo gran talento es original: no toda origina-
lidad revela un gran talento. 
* 
* * * 
Voltaire y Rousseau legaron á la revolución el 
acero fundido para una espada que Napoleón se 
encargó de manejar. 
* * * 
CÓMO S E E D U C A N L O S P R Í N C I P E S . 
El siguiente rasgo tomado de una biografía del 
difunto emperador Federico I I I , da una idea déla 
educación severa que daba á su hijo, el actual Gui-
llermo I I . 
En su casa se les habituaba, á él y á sus her-
manos, á vivir frugalmente. Un día que habían 
servido al príncipe Guillermo para su desayuno, 
pan y manzanas, trajeron á su maestro una taza 
de caldo. Notó el maestro que el principe dirigía 
miradas codiciosas á su taza y se apresuró á re-
partirla con él. El padre, que entró en aquel mo-
mento, notó la cosa y salió sin decir nada. Pero 
dos días después, estando á solas con el profesor, 
le dijo: 
— Señor profesor, si yo quisiera dar á" mis hijos 
un desayuno caliente, podría hacerlo, mis medios 
me lo permiten. Pero, como sabéis, deseo reser-
varles eu toda clase de cosas, graduaciones en la 
existencia, y en la comidá. precisamente, es donde 
nunca acostumbraremos demasiado á nuestros 
jóvenes á adoptar hábitos sencillos y frugales. 
CIENCIA POPULAR 
La carne seca se conserva mucho tiempo, me-
tiéndola en botes y echando sobre ella manteca de 
cerdo ó de vaca, derretida. Los holandeses envían 
hasta el Cabo de Buena Esperanza aves conserva-
das de este modo. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
1! 
ANUNCIO 
EMISION DE 1890 Billetes liipotecetrios de la Islat de GULIDEL 
53.° S O R T E O 
Celebrado en este día, con asistencia del Notario D. Luís G. Soler y Plá, el 2.° sorteo de amortización de los Billetes Hipotecarios de la Isla de 
Cuba, emisión de 1890, según lo dispuesto en el art. I.0 del Real decreto de 27 de Septiembre de 1890 y Real orden de 8 de Mayo de este año, 
han resultado favorecidas las cuatro bolas. 
Números: 1,047-1,748-£,460 y 3,739. 
En su consfcóuencia quedan amortizados los cuatrocientos Billetes: 
Números. 104,601 al 104,700- 174,701 at 174,800- 245,901 al 346,000 y 373,801 al 373,900. 
Lo que, en cumplimiento de la dispuesto en el referido Heal decreto, se hace público para conocimiento de los interesados, que podrán pre-
sentarse, desde el día 1.° de Julio próximo, á percibir las 500 pesetas, importe del valor nominal de cada uno de los Billetes amortizados, más el 
cupón que vence en dicho día, presentando los valores y suscribiendo las facturas en la forma de costumbre y en los puntos designados en el 
anuncio relativo al pago de los expresados cupones. 
Barcelona 10 de Junio de 189i.—El Secretario general, A E Í S T I D E S D E A R T Í Ñ A N O . 
BANCO H Í S P A N O - C O L O N I A L 
E l m i s i ó x i . de 1 ^ 3 3 0 . — Billetes liiijDoteceLirios de let Xslet de GmlDet 
ANUNCIO . 
Venciendo en 1.° de Julio próximo el cupón núm. 3 de los Billetes hipotecarios de la isla de Cuba, emisión de 1890, se pro-
cederá á su pago desde el expresado día de 9 á 11 y media de la mañana. 
E l pago se efectuará presentando los interesados los cupones acompañados de doble factura talonaria, que se facilitará gratis en 
las Oficinas de esta Sociedad, Rambla de Estudios, núm. 1, Barcelona; en el Banco Hipotecario de España, en Madrid; en casa de los Co-
rresponsales, designados ya, en provincias; en Pa r í s , en el Banco de Par í s y de los Países-Bajos, y en Lóndres, en casa de los Sres. Ba-
nng Brothers y C.a Limited. 
Los billetes que han resultado amortizados en el sorteo de este día podrán presentarse, asimismo, al cobro de las 500 pesetas, que 
cada uno de ellos representa, por medio de doble factura que se facilitará en los puntos designados. 
Los tenedores de los cupones y de los billetes amortizados que deseen cobrarlos ea provincias, donde haya designada representa-
ción de esta Sociedad, deberán presentarlos á los comisionados de la misma desde el 10 al 20 de este mes. 
En Madrid, Barcelona, Par ís y Londres, en que existen los talonarios de comprobación, se efectuará el pago siempre, sin necesidad 
de la anticipada presentación que se requiere para provincias. 
8© señalan para el pago en Barcelona los días desde el 1.° al 19 de Julio, y trascurrido este plazo, se admitirán los cupones y billetes 
Ísi amortizados los lunes y martes de cada semana á las horas expresadas. Barcelona 10 de Junio de 1891.—.Eí Secretario General, AEÍSTIDES DE ARTÍÑANO. 
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DOS TENGAS 
va sea reciente ó crónica, tomen las 
P A S T I L L A S P E C T O R A L E S 
del D r . A n t í r e u y se aliviarán pronto por fuerte que 
sea. Sus efeclos son tan rápidos y seguros que casi siem-
pre desaparece la TOS al concluir la primera caja 
P a r a el A S M A p r e p a r a e l m i s m o a u t o r l o s C i g a r r i l l o s 
v P a p e l e s a z o a d o s q u e l o c a l m a n a l i n s t a n t e 
LOS RESFRIADOS 
de la narii y d« la cabeza desapareces 
en muy pocas horas con el 
EAPÉ NASALINA 
qae prepara el mismo Dr. Andreu. 
Su aso es facilísimo y sus efectos 
seguros y rápidos 
S y P A R A T B O C A 
todas las 'bu.ezxaa faxzxx&ciaa •.ac s
SANA, HERMOSA, FUERTE y no padecer dolores 
de muelas, usen el ELIXIR y los POLVOS de 
IHENTHOLINA DENTÍFRICA 
que prepara el Dr . A n d r e u . Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica notablemente las encías, evitando 
las caries y la oscilación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradable perfuma el aliento. 
« S PMti MR, PIUCMIlMS 
\/VERTHE¡M 
L A E L E O T R A hncio&ando sin nido 
P A T E N T E D E INVENCIÓN 
V E N T A A L POR MAYOR Y MENOR 
A l contado y á p lazos . 
1 8 b i s , Á V I Ñ Ó , 1 8 b i s . — B A R C E L O N A 
E. BERNARDEZ CÜIART ^ 
C o n s t r u c t o r 
d e t i m b r e s e l é c t r i c o s H 
y d e o t r o s v a r i o s 
a p a r a t o s d e a l a r m a . 
S e d o r a n y p l a t e a n 
t o d a c l a s e d e o b j e t o s . 
Bailón, 83. (Frente casa Masriera, Ensanche.)—Barcelona. 
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DE L A 
COMPAÑIA TRASATLANTICA 
DE BARCELONA 
J L i a e a d e 1M A n t i l l a s , W e w - Y o r k y T e r a e r u a . — C o m b i n a c i ó n á pner- < ^jc 
tos americanos del At lánt ico y puertos N. y S. del Pac í f ico . 4 1 £ 
T r e s salidas mensuales; e l 10 y 30 de Cádiz y el 10 de Santander. < 
I L f n e a d e C o l ó n . — O o m b ' i n a c i o n para el Pací f ico , al N. y S. de P a n a m á y s e r - < 
* • Ticio á Cuba y Méj ico con trasbordo en Puerto-Rico. < ^ 
R# ü n viaje mensual saliendo de Vigo el 1S, para Puerto Rico , Costa-Firme y 
K+ C o l ó n . 4 >^ 
Sx J L f a e a d e F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á llo-llo y C e b ú y Combinaciones a l Golfo \ ^ 
gx P é r s i c o , Costa Oriental de Af»ica, India , China , Conchinchina y J a p ó n . \ 
S " iTece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 9 de • 
^ e n e r ó de 189J, y de Manila cada 4 martes á partir de1 13 de enero de 18P1. A ^ 
*L L J L i n e a d e B a e n o s - A l r e s . — U n viaje cada mes para Montevideo y Buenos A 
Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1 de junio de 1891. 2 ^ 
• ü i n e a d e F e r n a n d o F ó o . — C o a escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y $ g 
> Monrovia. 4^ 
||<^ U n viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 4 ^ 
SS e r v i c i o s d e A f r i c a . — X í w e a A* M a r r u e c o s . U n viaje mensua l de Barce lo- * ^ na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz , T á n g e r , L a r a c h e , Rabat, < Gasablanca y Mazagán. * •>? 
Serv ic io de Tftngrer.—Tres salidas á l a semana: de Cádiz para T á n g e r los l u - < 
nes, m i é r c o l e s y viernes; y de T á n g e r para Cádiz los martes, jueves y * 
i á b a d o s . < 
0 8 
Mi y Estos vapores admiten carga con las condiciones m á s favorables, y pasa- i ^2 
j t ^ > j «ros á quienes la C o m p a ñ í a da alojamiento muy c ó m o d o y trato muy e s m e r a - 2 3 
ssj ^ do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Prec ios 4 [ 3 
j | < l convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay ] T a 
£ 4 ^ pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana o 
, jornalera , con facultad de regresar gratis dentro de u n a ñ o , si no encuentran : 
trabajo. ] :Q 
L a empresa puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus buques. J 
M# AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los seño- i U 
A í - i L - x - . r , — - Aj, 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
^ i>## mundo servidos por l í n e a s regulares. i i » 
< m 
i 
* res oomerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y 
W * encaminará á los destinos que los mismos designen, las mues-
^ l tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 
P a r a m á s informes.—En Barcelona; L a Compañía Trasatlántica j los s e ñ o r e s 
Ripol y Compañía , plaza de Palacio .—Cádiz; la D e l e g a c i ó n de la Compañía Tratat-
¡óntíca.—Madrid; Agencia de la Componía Trasatlántica, Puerta del Sol , 10.—San-
tander; Sres Angel B. P é r e z y C o m p a ñ í a , — C o r u ñ a ; D. E . da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—Cartagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; s e ñ o -
r e s Dart y C o m p a ñ í a , - M á l a g a ; D. L u i s Duarte . 
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— COLECCION UNICA EN SU GENERO-
I N T E R E S A N T E A L O S V I N I C U L T O R E S 
V I A J E S E N O L Ó G I C O S . 4 S E B I E S : 
2 . a—Jerez .—Valdepeñas .—Oporto — Cabo de Buena Esperanza — Ñ á p e l e s . 
3 . a—Málaga . — Chypre. — California. — Argelia. — Dalmacia. — Priorato. 
Cons iderac ión sobre la topografía de las comarcas é imilacionps de vinos c é l e -
bres, por Ezequiel C«rDUda, l icenciado en farmacia. Tres series en dos folletos, á 
c incuenta c é n i i n i o s uno, en las I b r e i í a s de los « e ñ o r e s Arturo S i m ó n , Rambla de 
Canaletas, 5, y Bastinos, Pelayo 82 y 54, Barcelona. 
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I CURSO DE FRANCÉS í 
L 
P A R A S E Ñ O R I T A S 
( POR ) 
PROFESORAS FRANCESAS 
CON INMEJORABLES REFERENCIAS 
Ronda de San Antonio, n.0 41, piso 3.°, puerta 2/ 
Precio: UN DURO mensual 
SE DAN TAMBIÉN LECCIONES EN COLEGIOS Y CASAS PARTICULARES 
i 
J 
PREVISION 
anó&ima di Segaros sobra la vida, 
— DOMICILIADA E N BARCELONA 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
| | CAPITAL SOCIAL: 5 000,000 DE PESETAS I i *s _ — - * 
JUNTA D E GOBIERNO 
Presidente 
E x c m o . Sr. D. José Perrer y Vidal . 
Vioepresidente 
Bxcmo. S r . M a r q u é s de Sentmenat, 
Vocales 
Sr . D. Lorenzo Pona y Clerch . 
8r . D. Ensebio Güel l y Bac iga lupí . 
S r Marqués de Montoliu. 
Sxcmo. Sr . Marqués d« Ále l la . 
Sr. D. Juan Pra t s y R o d é s . 
S r . D. N . J o a q u í n Carreras . 
S r n. Lu í s Martí Oodolar T a«l«l5«n. 
Sr D Cárlos de Oamps y de Olzinellas. 
Sr D Juan Perrer y Soler. 
Sr . D. Antonio Goytissolo. 
I 
Comisión Directiva 
S r . D. Fernando de D e l á s . 
S r . D. José Carreras X u r i a c h . 
E x c m o . Sr . M a r q u é s de R o b a n . 
Administrador 
Sr . D. S i m ó n F e r r e r y Ribas, 
i 
IX « 
J X 
i 
i 
especialmente a l padre de familia que desea asegurar, aun d e s p u é s de su muerte , el ^ , 
• X bienestar de su esposa y de sus bijos: al hijo a a e con el producto de s u trabajo m a n - Jl 
Í* tiene á sus padres: a l propietario que quiere evitar el fraccionamiento de s u h e r e n - í j | c ia: al que habiendo contra ído u n a deuda, no quiere A j a r l a á cargo de sus herede- | ^ ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patrimonio de s u familia, etc. 1 
• X E n la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen p a r t i c i p a c i ó n ea £ 
los beneficios de la sociedad. 
HX Puede t a m b i é n el suscriptor optar por las P ó l i z a s s o r t e a d l e s , que entra 
otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura' 
S i 
x! * 
i1 
Esta Sociedad se dedica & constituir capitales para f o r m a c i ó n de dotes, r e d e n c i ó n 
de quintas y otros fines aná logos ; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento Xf | 
del asegurado; c o n s t i t u c i ó n de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y d e p ó s i t o s S¡ 
devengando intereses. j^ j 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. XI 
L a f o r m a c i ó n de u n capital, pagadero a l fallecimiento de u n a persona, conviene H 
Xv do's i la í o r t u n * le favorece en alguno de los sorteos anuales . 
